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tí .liemos pecado, po1·que heriios dejado al Seño1· Dios nuesti·o ~ y Dios 
los socorrió suscitando á J ephté para que libres por s1:1 n1edio de la t i­
raníá de los Filisteos, vol · eran á gozar de la tranquilidad y de la paz. 

• 

. Despues de esto, .continúa el pueblo de Dios con suerte vária, ya ad­
versa; ya favorable, seg11n que seguía el pésimo ejemplo de las naciones 
limítrofes, ó bien volvía aJ Señor humillado y arrepentido, por n1edio 

de 1~ penitencia y de la oracion, hasta que la oracion fervorosa de Ana 

• 

, madre de Samuél, 2 alcanza del Señor el nacimiento de este Profeta 

el qu€! juzga á Israél por muchos años, preparando maravillosament~ 
para las generaciones futuras, los gloriosos tiempos de David y ·de Sa- · 
lomón, en que el p,ueblo hebreo fué respetado de todas las naciones 

' 
g~~ando en el interior de la paz; de la ab11ndancia, y de la más envi-
diable prosperidad.. · . · 

Entretanto: durante la vida del mismo Samttél t enemoi otro -admi­

rable ejemplo de la eficacia· y del valor de la oracion. 
Hallábase el pueblo de Dios en extremo contristado; porque despues 

de muchos años de paz, un poderoso ejército de los Filisteos invadía 
sus fronteras, ·y n9 contaba con recursos proporcionados á la magnitud 

del peligto. Congreg6se entonces el pueblo en Masphath, y habiéndo­
se prepara;do con el 3;y1ino, se volvi6 al Señor diciéndole: heriios peca­
do contra el Señor ; 3 y luego, saliendo ya ~1 ~ombate dice.á Samuél; 
No ceses de clama1-· por nosotros al Señor Dios nuestro: y aconteció 
que mientras que Samuél clamaba al Señor y ofrecía un holocausto 

p_or el p~eblo, el Señor por medios maravillosos aterrorizó al ~ enemigo 
á la vista del ejército de Israel, con lo qu~ despa;orido, l1uy6 vergon- · 

z.osamente desde el principio del combate, y no volvi6 más á inquieta1· 

á 108 Israelitas en lós dia~ del Profeta Samuél. 
Santo como Samuél fué el Rey Exequías; y en aquel terrible lance 

e~ que se vió amagado por el forn1idable ejército de Seunacherib Rey 
de Asiria, ora fervientemente al Señor, diciéndole: Abre, Señor, tus 

• ojos Y vé: oyé. todas las palabras de Sennaclie1·ib ...... A liora, pues, 

• 

Señor Dios niiestro, sálvanos de su ma1io pct1·a que se1Jccn todos los 
refinos de la tierra, que tú solo e2·es el Seño1· 4 é inmediatamente el 

• 

• 
. •l Juec. c. 10, v. l@. 

2 L_ib. 1? de los Reyes c. 1 q, v. 10 y siguientes. 
3 Lib. 1? de los Reyes c. 7. 
4 Lib. 4? de los Reyes, c. 19. · 
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Profet!:li Isaías le hace saber de parte d·e Di@s, que sµ pleg-aria ha sido 
escuchada, que no entraría en J erusalep; el· Rey de ~siria, ni la ataca-

• • 

ria, sino que reducido pqr Dios e'.'n una noche á la impotencia, volvé<ria 
á tomar el camino que habia traído, una vez d~shecho, y aniqli_itado su 

ej·ército, sin combatir; como en efecto áconteci<S. 
El ayuno y oi;acion de Esther con la de todos tos jHdio.s, habitantes 

de SL1san, 1 obtuvo el ef-eeto de cambiar la• voluntad del Rey A.suero, 
' 

y qu·e fuese revocada-'la 6rden q~e se habiJ:1, expedido ya á 1:¡ts cien~ó • ·t , <, 1 

veintisiete ]>fOvi·ncias del reino d@ Persia, para que fuesen extermina-, 
dos en nn dia ·señaiado todo$ 'los judi0s que hahitaoan ·en eliás♦• • 

Ei Rey d@ B~bil0nia Nabueodonosor, manda que sean arrojados ·~n 

un horno ardiendo aque.llos tres varo~es Sidrách, Misách y Abdénago, 

. que se resist e11 á idolatrar
1 
y en efécto son arrojados -átadbs. ae piés, en 

medio de las llamas. Elios recurr·en al Señor O<Jlrl 'fe¡r~orosísima ora-• 

• • 

cion; 2 y el Señor h.izo que soplase en medio tlel ·ho·t:'no 96mo wt.i. vi.e"fl,tO 
de rocío, y no los t_oc6 rJ;e ning'u;n· r,iodo 'el fuego, ni · l,os afligió, ni 
oaus6 la menrJr molestia. 3 ·, · · • • J - . . 

Da~iel es arrojado :pD.r Dario Rey de Babilonia, en medio de .los leo-
. . 

n.es por toda una noehe; y el $eñ@r at endiendo á la e>raeion de Daniel, 
ceqnro la boca 4 de aquellas fieras, para que no Ie hicieran daño, salie¡i­

do s·ano y salvo de aquel peligro . 

• 

• 

· Susana, ~cusada injustamente de adult@rio y tondenada á una muér-
• • 

te afrentosa, ora fervientemente al Señor,.diciendole: Eter-no11Ji os, q_'lbe · 
. -conoces f,¡Jda'S las -cosas· -escondiJá,s, que sabes todas las cosas a;nies qwe . ' 

sean: t1.í, sabes que lian leva'f,/¡tCJJilo · copt?,tra .mi y,(n; jaZso testi1'.Pbonio; y 
he aqúí qu.e m 'lhér'O ?in h,abe,r !veeho ningun <Jb ,de, estas C0,9''6'8, ·q'IJ.¡e és- . 

' ,tos con malicia inl/Jentaron e&'t/Jf:Jra mi; fü y el Señor la s()corr@ .cuan-
' 

dó ya era: condl1oida al s~plicio) inft1ndiendo . s1:,1 espírít~1 en el jóven 
Daniel, para que defendiera viG:toriosament~ st1 i-:noc@ncia, y confundie-

ra la :malicia de los hombres pe:rve1~sos que la .aeu~ab-a:n. · 
La grande cittdad de Ninive haibia prov;oeado (ton s1:1s ii::riquidades·Ia 

. ' 

ira, de Dios, y el Señor envia al , :Profeta Jonás, para que le anttncie, 
que dentro de cuarenta dia~ seria destruida: 6 Los ninivita~ recurrie-

• 
• 

· · 1 Liib. de Esther c. 4 . • 
• • 

' . 

2 Profeeiá de Daniel c. '3. 
3 Id., id. v. 50 . 
4 Id. c. 6, v. 22. _ 
5 Id; c. 13 v. 42 y 43. 
6 Pr.ofecía de Jonás, c. 3. 
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ron á Dios por la oracion y o?·dena1·on un ayuno t>úbli co p a1·a apla- · 
car la ira Divina; .... Y Dios, dice al sagrado texto, atendió á sus 
obras, y vi ó que se habían conver tido dejanclo su mal caniino, · y su, 

m isericordia le impi dió e1iviar los niales qu e había decretado contra 
• • • • 

ellos. • 

¿Pero corno proseguir, Venerables hermanos é hijos nuestros, hacien­
do mencion· especial de fos innu1nerables hechos co11signados en las 
Santas Escrituras, qt1e atestiguan la eficacia de . la oracion, cuando la • 

historia de uno y otro testamento, divino tejido de milagros y prodi-
• 

. gios o~ados por la misericordia de Dios para con el hombre, no es, si 
bien se vé, más que la historia .del pqder ·y del valimiento ·de la ora­
cion·? ' 

• 
• 

Sin embargo: · fuerza es decir aunque sea una palabra, sobre aquellos 
• 

dos ejemplos tomados del .Evangelio, en que más que en otros, brillan 
á porfía, así la misma eficacia de la oración; como la fé humilde y la 
perseverante insistencia, con que,debernos orar. Hablo de la oracion 
del Centurion 1 ·Jr de la de la Cananéa. 2 El primero, pide y obtiene 

con ella la salud de su criado; pero ved, Venerables hermanos é hi.jos . 
' 

nuestros, con10 la pide .. Antes de recibir en su casa al Divino Salvador . . . 

~ue se dirige hácia ella, le ru~ga y le suplica que no ponga sus divinas 
plantas . en su habitacion, porque es absolutamente indigno de tanta 
honra, sino .que únicamente .profiera t1n.a .sola palabra, lo que_ basta y 
aun sobra, para obrar el prodigio qt1e le pide. N t1estro Señor J esucris­

to admirado de una fé tan grande, q1,1e no la enct1entra igual en Is1·aél, 
lleno .de complacencia y de t ernu1·a, 1~ dice: ' .Vete y sucédate confor-

' . 

. nie has cr:eido. Y en aqu ella misma hora quedó sano su c1·iado Y 
' 

notad con Orígenes; 3 qt1e el divino Saivador, cuya admiración no pue-
den excitar ni · el oro, ni .la plata, ri i las riquezas, ni los más g·randes ho­
nores, p·orque todas estas cosas no son á los oj os de Dios más que va­

I).as sombras; por el eontra1·io, admira, agradece, se complace en ella y 
recompensa la fé humilde de este hombre, dirigiéndole un elogio, su­
perior con. rnt1cho á todos los elogio~ y alabanzas. La segunda, la Ca­
nanéa, suplica por s·u hija,; y no obstante que Nuestro Señor J esucris­

to aparenta no escucharl·a, y no obstante que positivam~nte es repelida 

• 

• • 

1 Ev. de S. Matéo. c. 8, v. 5. 
2 Id. c. 15. 
3 Hom. 5. in Divers. 
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con desdén despues que los discípulos interceden por ella, Y no obstan-

te en fin, que haoiendo logrado llegar hasta -los pies deJ. ~-a~v~dor, os 
desechada <;on dureza por tercera vez su peticion,. ella continua 1~stan­
do con la más profundai humildad, y en fuerza de s,u persev~ranc1a, º;~­
tiene no sol~· lo que pide, quedando sana en ~quella 1nis·1:1a ·ho~a- la h1Ja 
por quien ·pedía, sino qne merece adem.ás, que· conve:r:tido hacia ella 
Nuestro Señor Jesucristo, con su divino semblante lle~o de ternura, 

haga para nuestra enseñanza el más magnífico e·Iogi~ de su· P:rseve-
. raute oracion: · ,,no habi~ndola hurnilladp, ~ice San Pedr.o Cr1~6Iogo, 

sino p~ra exaltarla, no habiéndosé · ~echo sordo en un p_riucipi0 á Stl 

peticion, sino para p·oder colocar en su cabeza una gloriosa corona.~, 

Distulit p1·eces, ut fulgentí corona mulie1?eni orrnaret. · . . . . 
Omitiendo, pues, como indicamos, multitud de hechos esclarecidos 

de los últimos siglos de la naci.on santa, en que se rnanifies,ta patente­
mente la intervencion divina obtenida en fuerza de los ruegos Y plega­

rias del pueblo mismo, ó bie11 de los 1lt1str-es · v~rone-s susc~tado~ ~or 
Dios para salvarlo: pasando igualmente en: silencio l~~ _otros prodigios 

- y portentos de Nuestro Seño,r Jesucristo, obrados casi siempre e~ fuer­

za de la fé y de la 9racion de los que con ellos fu~roJ.1 favorecidos Y 
agraciados; .y·si11 indicar siquiera, :porque no lo perrr1ite .. la ~rev~da;d de 
esta carta, lo mucho y rnu·y al caso· que se registra en la histor1a .. ~e la 

· Iglesia de todos lo~ sigle:is, Fará probar que Ja _oraci~n de s11s hiJos; y· . 
muy particular.111ente la oracion ·pública, ha sido siempre eficaz para 
alcanzar de Dios .el remedio en sus necesida.des: solo llan1amos. vuestra 

. , . 
atencion Venerabl·es hermanos, hác.ia. dos verdades importa:nt1sirnas 
que con;ien.e mucho tener presentes al hablar á los fieles de la efica-

. cia de la oracion y de sus saludables y admirables efectos. · . 

Prin1era: que el mismo Dios nos dá á entender ~n las 
1

Sagra~a~ le­
tras, que la oi·ácion del justo le lig:a, y ata, por decirlo asi, s11s divinas 

manos, cu.andq quiere castigará los hombres por_~;1 iniq_ui~a:d Y suma­
licia; puesto que rest1elto á castigai· á la desgrac1ada J er:u¡¡;alen, corno · 
.se lee en el capítulo 7.0 de Jerem•ías, habla así á es.te Santo Profeta; 
No te enca.rgues de i.,.f/;terceder po·t· este p ueblo, n i ae conjurarme Y 
r ogarme por ellos; , n o te me apongas acerca.del designi_o que te~go· 

de perder lo~: que es como si dijera: tu oracion.. me encadena y obl1?a; 

y así abstente. de ella, puesto q~e este pt1eblo es indig,n~ ~e ~11_e te in- • 
t eresés por él, estorbando con tus rt1egos la accion de rn1 JUst1c1a. · . 
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